


Capítulo 1: Los dientes que bailan

Ana y Pablo corren por el jardín de la casa de la
abuela.

Sus dientes delanteros se mueven como pequeñas
puertas al viento. Pipo, su perro, los persigue
ladrando alegremente entre las flores del huerto.
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'Abuela, mi diente se mueve muchísimo', dice
Ana tocándose la boca con cuidado.

Pablo sonríe y enseña el suyo, que también
baila. La abuela les explica que pronto vendrá
el Ratoncito Pérez a visitarles.

Mamá prepara la cena mientras escucha sus
risas desde la cocina llena de aromas
deliciosos.



Esa noche, Ana y
Pablo se quedan
despiertos hablando
en susurros. Sus
dientes están a punto
de caerse.

Pipo duerme en su
cesta, vigilando la
habitación con un ojo
entreabierto como un
guardián peludo.

https://www.cuentoslandia.com


Al día siguiente, mientras desayunan tostadas
con mermelada, sucede algo extraordinario.

El diente de Ana cae en su vaso de leche con
un pequeño 'plop'.

Al mismo tiempo, Pablo siente que el suyo se
desprende. Lo coge con cuidado entre sus
dedos, brillante como una perla diminuta y
perfecta.



'Ha sido al mismo tiempo', exclama Ana
emocionada. Mamá y la abuela se miran
sorprendidas.

Nunca habían visto que dos hermanos perdieran
sus dientes exactamente en el mismo instante.
Pipo mueve la cola, como si supiera que algo
mágico está a punto de comenzar.
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La abuela cuenta historias del Ratoncito Pérez
mientras limpia los dientes con agua tibia.

Les habla de su palacio brillante y sus
ayudantes diminutos. Ana y Pablo escuchan
fascinados, imaginando al pequeño ratón gris
viajando por la noche.

Sus ojos brillan de emoción y curiosidad
infinita bajo la luz dorada del atardecer.



Capítulo 2: El plan secreto

Ana y Pablo susurran en su habitación. Quieren
conocer al Ratoncito Pérez esta noche.

Colocan sus dientes bajo las almohadas y
planean quedarse despiertos para sorprenderle
cuando llegue a visitarles.
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'Será nuestro amigo si conseguimos verle', dice
Pablo ajustando su almohada. Ana asiente
mientras acaricia a Pipo.

Han preparado un plan perfecto: se
esconderán detrás de las cortinas y Pipo hará
guardia.

El perro menea la cola, entendiendo que
participará en una aventura nocturna muy
especial y emocionante.



Mamá y la abuela les
dan las buenas
noches con besos
suaves. Las luces se
apagan lentamente.

Ana, Pablo y Pipo se
esconden tras las
cortinas azules,
conteniendo la
respiración y
esperando al mágico
visitante.
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Las horas pasan despacio como miel dorada.
La luna llena ilumina la habitación con su
resplandor plateado.

Ana y Pablo luchan contra el sueño, pero sus
párpados se vuelven pesados.

Pipo bosteza y se acurruca entre ellos. La casa
está en silencio, esperando la llegada del
pequeño ratón gris.



De repente, una brisa misteriosa mueve las
cortinas. Brillitos dorados danzan en el aire como
estrellas diminutas.

Ana entreabre los ojos, pero el sueño la vence.
Pablo murmura algo inaudible mientras Pipo
sueña con perseguir mariposas en prados
infinitos.
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Un suave tintineo resuena en la habitación,
como campanitas de plata tocadas por dedos
invisibles.

El aire se llena de polvo mágico que brilla y
desaparece.

Los niños duermen profundamente, sin darse
cuenta de que el Ratoncito Pérez ha
comenzado su trabajo nocturno con sigilo y
delicadeza extraordinarios.



Capítulo 3: La visita nocturna

El Ratoncito Pérez aparece como una sombra
gris. Sus bigotes tiemblan mientras observa a
los niños dormidos.

Lleva una bolsita de terciopelo llena de
sorpresas mágicas para Ana y Pablo.
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Con pasos silenciosos como plumas al viento,
se acerca a las camas. Ana y Pablo respiran
suavemente mientras sueñan con aventuras
fantásticas.

Pipo abre un ojo, ve al ratoncito y mueve la
cola sin hacer ruido.

El pequeño visitante sonríe al perro guardián
que comprende la magia nocturna.



El Ratoncito Pérez
desliza su patita bajo
la almohada de Ana.
Encuentra el diente
brillante y lo guarda
cuidadosamente.

Después se dirige
hacia Pablo con
movimientos gráciles
como una danza
antigua y misteriosa.
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Bajo cada almohada deja un regalo especial.
Para Ana, una moneda dorada que brilla
como un pequeño sol.

Para Pablo, unos prismáticos diminutos para
observar pájaros.

El ratoncito conoce las pasiones secretas de
cada niño y siempre elige el regalo perfecto
que hará latir sus corazones de alegría.



Antes de marcharse, acaricia suavemente las
cabezas de Ana y Pablo. Sus susurros suenan
como el viento entre hojas de plata.

Pipo le hace una reverencia canina,
reconociendo su sabiduría antigua y su bondad
infinita hacia todos los niños.
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Una luz dorada envuelve al Ratoncito Pérez
mientras se desvanece lentamente.

El aire se llena del aroma de flores nocturnas
y estrellas. La habitación vuelve a la
normalidad, pero algo mágico ha ocurrido.

Los sueños de Ana y Pablo se llenan de
aventuras extraordinarias en tierras
encantadas llenas de maravillas.



Capítulo 4: El despertar mágico

Los primeros rayos de sol despiertan a Ana y

Pablo. Recuerdan su plan y corren hacia las

almohadas. ¿Habrán conseguido ver al

Ratoncito Pérez durante la noche pasada?
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'Los dientes han desaparecido', grita Ana
sorprendida. Pablo encuentra los prismáticos
bajo su almohada y los examina maravillado.

Ana descubre su moneda dorada, que brilla
como capturó un rayo de sol.

Pipo ladra alegremente, recordando la visita
nocturna del pequeño ratón gris que trajo
tanta magia.



Corren escaleras
abajo para
contárselo a mamá y
la abuela. Sus voces
emocionadas llenan
la cocina de alegría.

Pipo los sigue
moviendo la cola,
guardando el secreto
de su encuentro
nocturno.
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La abuela sonríe mientras prepara el
desayuno con mermelada casera. 'El
Ratoncito Pérez siempre sabe qué necesita
cada niño', explica con ternura.

Ana observa su moneda brillar bajo la luz
matutina.

Pablo prueba sus prismáticos nuevos, viendo
pájaros que cantan en el jardín florido y
colorido.



Mamá abraza a sus hijos mientras desayunan.
Ana y Pablo comprenden que la magia existe,
aunque no siempre podamos verla.

Sus corazones guardan la certeza de que el
Ratoncito Pérez cuida de todos los niños con
amor infinito.
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Esa tarde, Ana usa su moneda para comprar
semillas de girasol.

Pablo observa petirrojos con sus prismáticos
nuevos. Pipo juega entre las flores, recordando
la noche mágica.

Los tres saben que el Ratoncito Pérez volverá
cuando sea necesario, trayendo siempre
sorpresas maravillosas y sueños llenos de
aventuras extraordinarias y fantásticas.
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